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Los Ministros proyectan reorga­

nizar los servicios de sus respecti­
vos departamentos, y una de las co­
sas qué con más urgencia ^eben aco­
meter es la de regularizar los cargos 
de los funcionarios públicos. 

Con dolorosa frecuencia se obser­
va que cada vez que cae un Ministe­
rio, por fatal testamento dejan los 
Consejeros de la Corona y los Sub­
secretarios una racha de cesantias y 
nombramientos que aterra, y sucede 
que con este trasiego de empleados 
resiéntese de tal modo la adminis­
tración del Estado en sus múltiples 
derivaciones, que trae consigo una 
verdadera revolución anárquica en 
los diversos negociados. 

Como los destinos, por regla ge­
neral, no se confieren á los méritos 
y disposiciones de los nombrados 
sinó á la mayor influencia con que 
puedan contar, de aquí el que los 
agraciados por el favor y no por la 
justicia no sepan por donde se andan 
y sea el curso de los espedientes en 
sus manos labor eterna sin continui­
dad ni perspectivas de finalidad, ra­
zón por la cual centuplícanse las pro­
testas y las censuras. 

Claro está que todo español que 
goza de sus derechos de ciudadano 
sin motivo que en ellos cause estado, 
tienen el innegable derecho de ejer­
cer las prerrogativas anexas á los 
puestos burocráticos de la nación, 
pero como no todos sirven para ofi­
cinistas, de aquí el que la normaliza­

ción de los destinos constituye una 
necesidad cada vez más deseada. 

No es posible que un cargo pú­
blico esté bien atendido si el que lo 
desempeña sabe á ciencia cierta que 
su plaza le dudará lo que la influen­
cia dentro del partido del político 
que lo proteje, y como le consta el 
pago que habrá de llevar, así con­
vierta en sacrificio su obligación, 
descuida el cumplimiento de sus de • 
beres, no asiste con la asiduidad de­
bida á su oficina, y sí á ella concurre 
es la mayor parte de las veces para 
justificar el cambio de su tiempo por 
el haber que mensualmente firma en 
la nómina. 

Vicio y defecto es éste que es de 
todo punto preciso que desaparezca. 

A quien se le ha de pagar con 
una ingratitud no puede exigírsele 
que proceda con aquella corrección 
y hombria de bien á que está obliga­
do el que no abriga temores de que 
en el momento menos pensado se le 
ponga en la calle por el solo capri­
cho de cualquier gobernante; y si 
esto es así, nada de extraño tiene 
que los empleados de la nación sean 
unos vagos de real orden, no pre­
cisamente por su culpa, sino por la 
de aquellos que los inducen á formar 
en el montón de seres inútiles por 
la inestabilidad de sus destinos. 

Mucho tiempo ha que se viene 
tratando de la uniformidad en los 
empleos públicos, bien sosteniendo 
en ellos á los que reúnan circuns­
tancias de honradez é idoneidad, bien 
haciéndolos ingresar en ellos me­
diante unos exámenes en los que 
prueben sus disposiciones; pero nada 

en concreto se ha logrado hasta 
ahora, porque esto de los destinos 
aun constituye una de las armas Hel 
caciquismo esgrimida como instru­
mento de venganzas personales ó 
como objeto de favoritismo con que 
se pagan los trabajos de elecciones 
y otros análogos. 

Para que este descrédito de la ad­
ministración española cese de una 
vez para siempre, debe propenderse 
á la estabilidad é inamovilidad de los 
empleados, pues claro está que cuan­
to más tiempo estén al frente de un 
negociado tanto mejor desempe­
ñarán su cometido para la buena 
marcha de los negocios públicos. 

Sea éste uno de los primeros 
acuerdos en la reorganización de los 
servicios y se logrará que cada cual 
cumpla á conciencia con sus respec­
tivas obligaciones. 

U 
Está visto: los españoles siempre 

hemos de ser los mismos. 
Visitan nuestras capitales testas 

coronadas,, embajadas cortesanas, 
eminencias literarias, políticos y ex-
tadistas conspicuos^ arrojados mari­
nos y militares denodados y, ya se 
sabe, nuestro mayor obsequio es 
ofrecerles una corrida de toros y 
una fiesta flamenca; la primera como 
demostración de nuestra legendaria 
pujanza; la segunda como prueba 
de nuestra idiosincrasia que por lo 
que respecta á nuestra pena por las 
aficciones patrias, revela un inde-
ferentismo que, no cabe duda, nos 
coloca en cuanto á patriotismo al 
nivel... contrario de los ejemplares 
espartanos. 
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Y no es lo más sensible que de 
tal modo procedamos, sino que con 
ellos damos lugar á que embajado­
res como el de Turquía, creyendo 
halagar nuestro amor propio, digan 
con todo el desenfado imaginario: 
* Simpatizo con esta fiesta nacio­
nal de las corridas de toros por lo 
que tienen de arriesgadas} puesto 
que por las venas de los españoles 
como por la de los turcos, corre 
sangre árabe». 

Esta galantería constituye una 
honra... para la familia española pero 
por lo que á nosotros afecta no ad­
mitimos honor tan señalado, porque, 
nacidos en el Norte y Noroeste de 
la Península no queremos usurpar la 
gloria que pudieran disputarnos los 
hijos del mediodía peninsular, pues 
por nuestras arterias circula sangre 
céltica, raza ésta antagónica á aque­
lla en que floreció el africano pro-
mulgador del Korán. 

No sabemos si con nuestra con­
formidad ganamos ó perdemos, pero 
como quiera que fuere, satisfacé-
monos con nuestro estado y enor-
gullecémonos de nuestro origen. 

Claro está que en las frases del 
embajador turco no podemos ver 
ninguna especie de ironías, pero el 
hecho es que las pronunció tal vez 
en respuesta á la carta de siete plie­
gos que un español de Málaga diri­
gió hace tiempo á Marruecos para 
demostrarles su simpatía y su cono­
cimiento del idioma árabe, obtenien­
do como contestación cuatro pala­
bras de pura fórmula, con lo cual 
vió castigada su oficiosidad, pues es­
peraba por lo menos la gran placa 
del sagrado elefante. 

Estos obsequios á los distinguidos 
extranjeros nos exponen á ser juz­
gados por ellos de un modo harto 
ligero tachándonos de informales, y 
como no todos los españoles piensan 
lo propio que los organizadores de 
semejantes fiestas, no debe causar 
asombro que por fatal suceso surja 
algún exaltado general Fuentes y 
cometa un lamentable atentado so­
bre la faz de algún Sidi-Brisha, aun 
cuando, como consecuencia indirec­
ta traiga la pérdida de un Tleina 
'Regente y algunos miles de biza­
rros, aguerridos y pundonorosos ma­
rinos, que con su vida paguen actos 
de desagravio. 

La época del quijotismo ya ha 
pasado. 

No es acosando á una bestia y 
matándola con más ó menos habi­
lidad como se prueba el temple y el 
valor de un pueblo: tal espectáculo 

tendrá realmente mucho de árabe y 
no poco de bárbaro, y así, los feste­
jos que debemos ofrecer á los insig­
nes visitantes no son los relatados, 
sino aquellos otros que edifican y 
enaltecen y llevan en sí el sello de 
la ilustración y el visto bueno de la 
civilización. 

De otro modo no habrá remedio 
sino dar la razón á los que están 
persuadidos de que los españoles, 

i como cierto bruto, somos de la pura 
raza y sangre de algunos vencedo­
res en los hipódromos. 

Y, francamente, nosotros ¡no po­
demos con tanta honra! 

R E F O R i A S P E R I D D I C I A L E S 
Cada vez que á nuestro conocimiento 

llega la noticia de que algún Ministro 
proyecta alguna reforma en su depar­
tamento, sin poder remediarlo nos po­
nemos á temblar, porque la experiencia 
no ha demostrado que de casi todas las 
reformas resulta siempre algún perjui­
cio para la región gallega, especie de 
cabeza de turco destinada á recibir los 
pelotazos de los reformadores. 

Ora se construye en la Coruña un cuar­
tel para que, á propuesta de un distin­
guido general, se cree un escuadrón de 
Caballerú, y el cuartel se vé amenaza­
do de quedar vacio repetidas veces des 
pues de haber empleado el Municipio 
algunos miles de duros que necesitaba 
para otras obras; ora, con promesas al 
parecer formales, se procede al arreglo 
de nuestro lazareto para que en él rin­
dan cuarentena los buques que vienen 
de América, y cuando más seguros nos 
parece estar suprímense las escalas en 
nuestro puerto de los vapores; ora se 
autoriza la elevación á superior de una 
Escuela de Comercio en esta capital 
para la educación mercantil de la ju ­
ventud gallega, asturiana y leonesa, 
cuando una plumada trazada por la 
mano febril del Ministro de Instrucción 
pública decreta la supresión—como al 
presente acontece—de dicha Escuela, 
cuyo profesorado es satisfecho por la 
Diputación y el Ayuntamiento, y al 
par de ella, allá se van también la Es­
cuela de Artes ó Industrias con sus cla­
ses de música, dibujo y otros conoci­
mientos y la Normal de Maestras en la 
que cifran su porvenir tantas jóvenes 
que se ganan el pan en una profesión 
tan penosa, aquí donde la mujer cuenta 
con tan escasos medios de subsistencia. 

De suerte que Galicia, coa tantas su­
presiones de cosas relacionadas con el 
humano saber, se queda reducida á la 
última expresión de país civilizado, 
precisamente aquí donde la inteligencia 
está tan desarrollada y donde tantas 
disposiciones hay para el desarrollo y 
perfeccionamiento de la inteligencia 
que es posible no exista otra región en la 
que más despiertas se encuentren las 
facultades mentales. 

Esto es intolerable y por propio de­
coro no debemos tolerar, al menos sin 
la debida protesta, que se nos usurpe 

lo que por modos tan legítimos tene­
mos adquirido. 

En la memoria de todos los gallegos 
persiste latente todavía el recuerdo de 
aquella famosa Junta de Defensa crea­
da al calor del gran atropello que allá 
en el año de 1893 nos privaba de la 
secular capitalidad militar, y tiempo es 
de que demostremos de nuevo que no 
podemos ser juguete de disposiciones 
arbitrarias, creando alguna institución 
análoga á la mencionada que haga en­
tender al Sr. Conde de Romanones lo 
injusto de su decreto, y este señor no 
podrá menos de comprender el derecho 
que los gallegos tenemos á ser cultos é 
instruidos, yav que otros derechos se 
nos niegan con remarcable injusticia y 
reconocida mala fe. 

Un periódico local apunta la idea de 
la necesidad de un movimiento pací­
fico popular para hacer que el señor 
Ministro no nos perjudique con sus re­
formas de enseñanza, y nosotros am­
pliando lo propuesto por el colega cree­
mos que el movimiento debe ser regio­
nal tomando parte en él las Diputacio­
nes y Ayuntamientos todos de esta 
región tan castigada sin ser reo de otra 
culpa que su gran patriotismo, su man­
sedumbre y su respeto por las inst i­
tuciones. 

Nuesti os senadores y diputados tie­
nen la palabra, y ellos que tanto pue­
den influir en ambas Cámaras, deben 
ponerse al lado de sus representados y 
propender con aquellos organismos á 
que el alarmante decreto no llegue á 
tener vigor. 

Permanecer en el marasmo es ir al 
suicidio y para esto mejor es dejarnos 
matar, aunque defendiéndonos. 

E L P R E C I O D E L A V I D A 
No es esta la primera vez que hace­

mos uso del epígrafe que encabeza es­
tas líneas, para demostrar la carestía 
que los artículos de consumo y las ca­
sas han experimentado de algún tiempo 
á esta parte. 

Efectivamente; las hacendosas ma­
dres de familia que tienen que someter 
los gastos de la casa á un sueldo no 
muy grande, agotan su ingenio para 
hacer de modo que una cantidad que 
no tiene el don de la elasticidad, dé de 
si lo suficiente para alimentar, vestir 
y llenar todas las necesidades de una 
familia asi ésta no sea muy numerosa, 
pues tal y como se han puesto de caros 
todos los artículos, no es posible hacer 
frente á lo más perentorio. 

Esta penuria sube de punto si se tra­
ta de un funcionario público que á pe­
nas si disfruta de un haber de mil á 
dos mil pesetas anuales, porque tenien­
do que vivir y que vestir con decencia, 
no sabe como hacer para que el dinero 
le alcance y no tener que apelar al 
usurario préstamo que le aprisiona con 
férrea cadena á las exigencias de un 
implacable judio. 

Los que disfrutan de pingües sueldos 
pueden llenar á la perfección las ne­
cesidades de la vida sin temor á que 
llegue á faltarles lo más preciso: los 
obreros ganan su jornal, pueden pedir 
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suba y no se les exige nada más que 
su honradez para alternar en la socie­
dad: los pobres empleados de menor 
cuantía, ni pueden dejar de presentar­
se conforme á su posición, ni pueden 
tampoco pedir más de lo que se les da, 
porque se acabaría por quitárselo todo, 
cosa que con frecuencia se hace aun sin 
peticiones ni protestas de ninguna es­
pecie. 

Y el mal parece que lleva camino 
de no hallar remedio, á no ser que las 
autoridades celosas de su cargo é inte­
resadas en el bienestar de sus repre­
sentados hiciesen, por ejemplo, que el 
pescado no se exportase sin que antes 
se suministrase el que habría de con­
sumirse en la población, para no pagar­
lo más caro que allí á donde se exporta; 
que las carnes no sufrieran subas i n ­
justificadas y lo mismo el pan; que cier­
tos artículos de primera necesidad no 
devengasen derechos de consumo, y 
que los propietarios tuviesen más con­
ciencia y no exigiesen como renta de 
su casa un precio subidísimo y que no 
está en relación con la contribución que 
satisfacen á la Hacienda, á la que, mu­
chas veces, en complot con sus propias 
víctimas, los inquilinos, ocultan ó des­
figuran el importe del alquiler que por 
las viviendas perciben. 

La vida en la actualidad ha adquiri­
do un prec.o tan elevado que parece 
como la iniciación de ,una época de 
hambre que amenaza á la humanidad. 

Para prevenirla hácese necesario el 
concurso de todos aquellos que por al­
gún modo pueden contribuir á abaratar 
los artículos ó hacer que disminuyan 
los impuestos para que la baratura re­
sulte. 

Medios tienen los Alcaldes y otras 
autoridades para lograr el bienestar del 
pueblo y prevenir disturvios que cuan­
do son inducidos por el hambre, traen 
consecuencias tan terribles que aunque 
todos sabemos como empiezan todos ig­
noran como acabarán. 

El remedio urge porque el descon­
tento aumenta, y para no dar lugar á 
lo que irremediablemente habrá de lle­
gar, bueno es que se vaya pensando en 
hacer algo práctico antes que los que 
al presente se quejan y piden, dentro 
de poco se hagan cargo de que no son 
oidos y comprendan que cuando se 
carece de todo parecen lícitos ciertos 
actos que caen bajo la sanción de la ley. 

SOBRE JUEGOS FLORALES 
Oarta segixncla 

Sres. D . José Posse Villelga y D . Do­
mingo Villar Grangel.—Santiago. 
En mi anterior epístola destinada á 

consideraciones generales, decia que 
los Juegos florales se habían adultera­
do, y en la presente ratifico mi opi­
nión agregando que se han desacre­
ditado. Vean ustedes si conviene su­
plir el pronombre se por ¿os: yo creo 
que si. 

Y paso á demostrar aquella mi pr i ­
mera aseveración. 

A l extinguirse el décimo tercio siglo 

la poesía provenzal desaparecía con él, 
y los felibres, bardos que rimaban en 
las lenguas del Oc, vieron que su rica 
literatura sepultábase en las sombras 
del más criminal olvido, á causa de t i ­
ránicas disposiciones que colocaban fé­
rrea mordaza en los labios de aquellos 
vates que se daban á sí propios el pom­
poso y merecido título de cantores del 
sol. 

Entonces, al ser perseguidos, agru­
páronse, abandonaron el Languedoc, 
corriéronse hacia Toulouse, hicieron 
prosélitos y sus fiestas mayas celebrá­
ronlas entre bosques de laureles á cuya 
sombra se repetían al oido las trovas 
de los grandes maestros, que en pú­
blico les estaba prohibido declamar. 

Poco á poco fueron los ciudadanos 
familiarizándose con los felibres y lo 
que en misterio se hacía llegó á alcan­
zar resonancia, y ya no se ocultaban 
en las urabrosidades de la selva para ce­
lebrar sus fiestas, sino que reuníanse 
en un jardín rodeados por numerosos 
sectarios, y allí, presididos por el Mu­
nicipio que los patrocinaba, daban sus 
sesiones en las que hacían gala de su 
sentimental poesía recitando las com­
posiciones en el idioma materno, único 
en el que podían expresar los afectos 
de su alma, las concepciones de su 
mente. 

Así se instituyeron los Juegos flora­
les que luego restauró la divina Cle­
mencia Isaura otorgando premios á los 
poetas que más se distinguieran. Y he­
cho un velo sobre el historial de aque­
llas solemnidades porque me cargan los 
alardes de la erudición y porque el en­
trar de lleno en cuestión tan ardua lle-
varíame más tiempo y ocuparíame más 
espacio del que puedo disponer. 

De Toulouse pasaron los Juegos flo­
rales á Barcelona, y á fines del siglo 
x iv y principios del xv, la» poéticas 
justas hallaron eco simpático en la cul­
ta capital del principado catalán. 

En estas lides de] amor y pleitesía 
solo tenían puesto los poetas rimadores, 
y la gaya ciencia y arte de trovar da­
ban al mundo de la inteligencia sus car­
teles por los que se llamaba al palenque 
á los trovadores para que cantasen en 
inspiradas odas á la Virgen María, á 
los amores y buenas costumbres y al 
patriotismo, razón por la cual era lema 
de las convocatorias el levantado y grá­
fico PATRIA-EIDES-AMOR. 

ES de notar que los versificadores 
leían por si mismos sus composiciones 
que llevaban escritas en papel demas-
qaino de colores y con hermosas y po­
lícromas iniciales. 

El anónimo y el pseudónimo estaban, 
pues, desterrados. 

Esto conviene tenerlo muy presente 
para lo que se dirá luego. 

Al margen de estos escritos los jura­
dos ponían las clasificaciones. 

Por lo tan someramente expuesto no­
tarán ustedes, mis amigos, la razón que 
me asiste para sostener que los Juegos 
florales se han desnaturalizado desvir­
tuándose hasta llegar á un absoluto 
divorcio con lo que en su principio fue­
ron, por manera que ni aun el nombre 
de tales les cuadra con propiedad. 

Efectivamente: si la simpática deno­

minación responde perfectamente al co­
metido de aquellos festivales del espí­
r i tu , como les llamó el primer poeta de 
Francia, el inmortal autor de Nótre Da­
me de París, en manera alguna puede 
aplicarse á los apellidados Certámenes 
literarios que con tan corruptora repe­
tición se prodigan en el día. 

Cantábase en aquellos á la Patria, á 
la Fe y al Amor en composiciones lí­
ricas; y agrandando el perímetro de su 
significación, cabían en él las leyendas 
y tradiciones, las épicas epopeyas, las 
biografías de los héroes; un suceso his­
tórico, el sacrificio de los mártires, la 
candidez de las vírgenes y otros asun­
tos que herían las fibras del sentimien­
to, todo ello modulado por el ingenio 
que con vigoroso acento arrancaba de 
las liras notas vibrantes cuyas ondu­
laciones se perdían en los dominios de 
la inspiración: cántase en estos todo lo 
que no es aquello y que por consecuen­
cia tiene alcance material poco en ar­
monía con lo genuinaménte poético. 

No hay más que ieer un programa 
de los actuales certámenes y se verá 
que la mayoría de los temas se refieren 
á porción de cuestiones en pugna con 
la poesía. Ejemplos: los festejos que 
mejor convengan á un pueblo para 
atraer forasteros; importancia de deter­
minadas plantaciones en esta ó la otra 
comarca; como podrá explotarse mejor 
una mina; causas de la emigración y re­
medios para evitarla; razas de ganado 
vacuno, caballar, y asnal (¡—!) que con­
viene cruzar en tal ó cual región; ven­
tajas de canalizar un rio; influencia de 
las patatas en la alimentación de las 
personas; estudio acerca de la cantidad 
de azúcar que puede extraerse de una 
tonelada de trapos viejos... 

¡Por Cristo Redentor! ¿Puede llamar­
se á esto Juegos florales? ¿no es pros­
tituir lo sublime de la institución? ¿es 
posible que alguien alcance el dictado 
de poeta disertando sobre semejantes 
materias? ¿cabe tan siquiera denominar 
Certamen literario á este batiburrillo de 
averiguaciones que semejan las absur­
das preguntas á que se han dado cier­
tas revistas ilustradas... con monos? 

Llámeseles en buen hora --ioncursos 
industriales, agrícolas, políticos, socia­
les, metalúrgicos, mecánicos, todo lo 
que se quiera menos Juegos florales, 
porque en aquellos no se distingue por 
ninguna parte la poesía ni la literatu­
ra, pues en ellos las letras son lo de 
menos y la disertación prosaica y posi­
tiva lo demás. 

Los Juegos florales exigen su Corte 
de Amor presidida por una reina de la 
belleza seguida de su séquito de don­
cellas espirituales é ideales pajecillos, 
y obsérvese el ridiculo de ceremonial 
tan solemne para entender en asuntos 
de suyo tan vulgares cuya utilidad re­
conozco, pero que no están en su lugar 
porque rebajan la grandiosidad del ac­
to, y para ser juzgados reclaman un j u ­
rado de hombres técnicos y no el presi­
dido por una seílorita á la que por cor­
tés galantería se le ofrece una flor, em­
blema de las flores elegidas para for­
mar el poético ramillete hecho con los 
pensamientos de los poetas laureados. 
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¿Y los premios...? 

Bien sabia yo, mis buenos amigos, 
que una vei tomada la pluma para en­
zarzarme en la cuestión de los Juegos 
florales, cuya reorganización se impone, 
en vez de compendiarla en una carta 
me resultaría un folleto, y es que con 
las ideas y con las palabras sucede lo 
que con las cerezas: se coge una y sale 
en pos de ella un racimo. 

Dej mos los premios para otro día 
porque verdaderamente se prestan á 
reflexiones peregrinas. 

En el transcurso de estas cartas ha­
bré de ocuparme en intentar que des­
aparezcan las deficiencias y abusos que 
en los Juegos florales se cometen y 
expondré como yo creo que se deben 
realizar. 

El pólipo tiene ya muy extendidos 
sus tentáculos y es preciso estirparlo 
de raiz aunque la operación sea dolo-
rosa. 

Tengan calma ó indulgencia, y espe­
ren á la próxima que les dirigirá su 
amigo, 

GALO SALINAS RODEÍG-ÜEZ. 

Reproducimos de nuestro colega lo­
cal E l Norossfe: 

«En. el Ayuntamiento de esta capital se 
iian recibido dos comunicaciones apremian­
tes, una del Gobernador civil y otra del Ca­
pitán genera), pidiendo con urgencia una 
relación de los empleados que ocupan los 
destinos sujetos á las prescripciones de la 
ley de sargentos y que han sido nombrados 
con posterioridad á ésta. 

»Igual petición ha hecho al Ayuntamien­
to de Santiago el Gobernador civil. 

»No sabemos las condiciones en que está 
el Municipio compostelano, por lo que se re­
fiere á este particular, ni si allí se cumple 
lo que preceptúa la citada ley, caida ya en 
desuso por los mismos Gobiernos. 

»En cuanto á la Ooruüa, son muchos los 
empleados que tendrán que sentir, si esa 
superior disposición llega á aplicarse sin 
contemplaciones, cosa que no creemos, por­
que la ley de sargentos es hoy letra muerta 
para la mayor parte de las Corporaciones 
llamadas á cumplirla. 

»Lo peor es que se trata en su mayor par­
te de pobres padres de familia, que están 
amagados de quedar sin destino, sometidos 
á las consecuencias de una cesantía y ex­
puestos á todos los rigores de la miseria. 

»Hay en esta ciudad más de sesenta guar­
dias municipales, treinta operarios de la 
cuadrilla do limpieza, cuatro guirda jardi­
nes, nueve auxiliares de Secretaría, cinco 
porteros y otros empleados municipales, 
que han bido nombrados por el Ayunta­
miento con posterioridad á la ley que ahora 
trata de cumplirse extrictamente.» 

Somos del parecer del colega y cree­
mos que la amenaza no prosperará. 

Y no prosperará porque en los Mu­
nicipios, mejor que en otras oficinas, se 
necesitan empleados activos y compe­
tentes, y el haber pertenecido á deter­
minada clase no da patente de inteli­
gencia, idoneidad y suficiencia. 

Hoy por hoy en la mayoría de las 
oficinas municipales y provinciales rei­
na la mayor concordia y armonía, y 
precisamente es donde el poder central 

quiere introducir el desconcierto y el 
más lamentable délos desbarajustes. 

Como la medida no se tomará para 
determinados Ayuntamientos y Dipu­
taciones sino que será general, pues 
las denuncias lloverán, no es pequeño 
el jaleo que se armará en toda España 
donde parece que un estado de paz y 
de relativa tranquilidad nos abruma, y 
por esto no falta quien ande continua­
mente á caza de pretextos para armar 
zambras. 

De esperar es que esta enojosa cues­
tión se arregle en bien para todos, pues 
si sensible es que los sargentos no se 
coloquen—aparte de no haber bastan­
tes para ocupar todos los puestos que 
resultaran vacantes—, mucho más sen­
sible es que se queden en medio del 
arroyo algunos centenares de honrados 
padres de familia privados de todo me­
dio de ganarse la vida. 

en su dolor y no las hagamos peores de 
lo que son. 

Si de la sociedad desterramos la hu­
manidad bien sería que fuéramos á ha­
bitar entre los inciviles hotentotes. 

A U N C O L E A 
Cuando todos pensábamos que el es­

candaloso asunto del matrimonio—como 
se ha dado en llamar—sin hombre ha­
bía muerto, resulta ahora que, por lo 
visto, aun falta el rabo por desollar. 

Las tristemente célebres Elisa Sán­
chez Loriga y Marcela Gracia Ibeas, 
fueron descubiertas y sorprendidas en 
Oporto, y por un absurdo tratado de 
extradición se las reclama y trata de 
reducírselas á prisión en nuestra cárcel 
sin las formalidades del oportuno ex­
pediente, mostrándose en esto, y con 
criminales tan temibles como las infeli­
ces y aturdidas jóvenes, un celo tan 
exagerado y severo que para sí lo 
quisieran hechos tan horribles como el 
crimen de la calle de San Andrés y otros 
análogos que para honra y gloria de 
nuestras autoridades permauecen en el 
mayor de los misterios. 

Espéranos, pues, una segunda etapa 
de escándalos de información, nueva 
publicación de retratos y de pormeno­
res repulsivos y el descubrimiento de 
actos puramente privados y que no obs­
tante son objeto de la indiscreción pe­
riodística; detalles muchos de ellos que 
nada le importan al público, mal que 
digan en contra5 las hojas de gran cir­
culación que fian su notoriedad á la 
mercenaria perr.v chica, con perjuicio 
de todo lo digno de respeto y mira­
miento. 

En varios artículos hemos anatema­
tizado ese proceder de la prensa, no por 
pudibundeces ridiculas, sino porque te­
nemos sensibilidad moral y comprende­
mos que demasiado padecen los que se 
hacen culpables de un repugnante des­
liz/sin que con la revelación de ciertos 
detalles se les haga perder el pudor ce­
rrándoles el camino del arepentimiento, 
y con ello toda esperanza de regene­
ración. 

Si por satisfacer la curiosidad del 
vulgo hemos de cargar nuestra concien­
cia con los amargores del remordimien­
to, .renunciamos á toda información que 
las más de las veces no es sino una di­
famación mal disfrazada. 

Condúzcanse á la Coruüa á las des­
equilibradas mujeres, pero respéteseles 

m i E M i i umm mi tiro 
Representación en la Coruna 

Hoy, si el tiempo no lo impide, con­
tinuará el concurso del tiro bajo las 
mismas bases que debieron regir ayer, 
y sujeto al siguiente programa: 

SEaUNDO DIA 
35 de Agosto de 1901, á las cuatro de la 

tarde. 
I.0 Premio local, con fusil Maüser 

reglamentario. 
Primer premio.—Regalo del Exce­

lentísimo Ayuntamiento de esta loca­
lidad. 

Segundo premio.—100 pesetas del vo­
cal D. Gregorio Tenreiro. 

Nota.—Blanco silueta de infantería. 
—Distancia 300 metros, série de cinco-
disparos. 

Pueden tomar parte en este concur­
so cuantos lo deseen, pertenezcan ó no 
á la Sociedad y sean paisanos ó mi l i ­
tares. 

2. ° Premios para Jefes y Oficiales, 
con fusil ó carabina Maüser regla­
mentario. 

Primer premio.—Un magnífico bas­
tón de carey, puño de plata oxidada con 
inscripción alusiva, regalo del Exce­
lentísimo Sr. Capitán general de Ga­
licia, D. José Lachambre. 

Segundo premio.—Una figura artís­
tica, regalo del Excmo. Sr. D. Juan 
Fernández Latorre, diputado á Cortes. 

Nota.—Blanco igual al del premio 
local del primer día.—Distancia 300 
metros; série de cinco tiros. 

3. ° Premio de Cazadores, con esco­
peta propia. 

Primer premio.—Un artístico reloj 
de sobremesa, regalo de la sociedad 
Sportig Club. 

Segundo premio.—Una pistola, rega­
lo de los Sres. Jefes y Oficiales del re­
gimiento de Artillería, de guarnición 
en esta plaza. 

Nota.—Los que se matriculen en es­
te concurso tienen que pertenecer á esta 
sociedad ó á la Venatoria.—Blanco mo­
vible.—Distancia 50 metros; série de 
tres disparos uno á cada ejercicio. 

4. ° Premio de consolación, con fu­
sil ó carabina Maüser reglamentario. 

Primer premio.—250 pesetas de la 
sociedad. 

Segundo premio.—De honor.—Una 
carabina reglamentaria Maüser, regalo 
de la sociedad Venatoria. 

Nota.—Blanco y condiciones iguales 
al concurso local. En la matrícula se ha 
de consignar al premio en medalla ó de 
honor á que opte, y para tomar parte 
en este concurso es preciso haber to­
mado parte en alguno de los anteriores 
y no haber obtenido premio. 

1 
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JFt A O M. E IN" T O (i) 

Anduvo un poco más y al doblar 
nn recodo del camino llegaron á sus 
oídos las blandas y vacilantes notas de 
la gaita apenas destacadas entre el 
murmullo de la gente, el traqueteo de 
las castañuelas, el redoble del tambor 
y los acompasados golpes del bombo. 
Apresuró el paso y ya en la cumbre de 
la breve pendiente vió la ermita en 
cuya diminuta torre una bandera na­
cional ondeaba, los grupos de mozos y 
mozas que, cantando, daban vueltas al 
atrio y el campo inmediato en que tenía 
lugar el baile en aquel momento on 
todo su apogeo... 

Llegó... Despedíase el sol de la tie­
rra, su eterna amante, envolviéndola 
en sus ardientes postrimeros rayos; 
allá abajo brillaba el río, como ancha 
y bruñida faja, entre los escasos claros 
del ramaje que se agitaba rumoroso en 
suaves estremecimientos i n f u n d i d o s 
por el leve soplo de la templada brisa; 
sonaban lejanas las panderetas de los 
que se iban; volteaban las campanas y 
el ruido de los primeros cohetes entre­
mezclábase con el mmor de lánguidos 
cantares y el de la gaita acompañada 
sin cesar por el tambor inquieto y el 
bombo seco y acompasado... 

Ella de pió, inmóvil, con los brazos 
tendidos, en cruz las manos, y los ojos, 
grandes, rasgados, de purísimo azul, 
fijos en el espacio, figúrasele algo supe­
rior á todo lo terreno y en la intensa 
admiración hacia su hermosura olvidó 
por completo sus pesares y cavilaciones 
y loco de amor y gozo, faltóle poco 
para caer de hinojos á sus plantas y 
arrobado y sonriente adorarla cual un 
justo á la Madre de la Dulzura... Acer­
cóse sin ella verle y, una vez á su lado, 
quiso hablarle y cuando, después de va­
rios esfuerzos, la emoción y su ingénita 
timidez se lo permitieron, le dijo, mu­
chas, muchas veces, que la adoraba, 
que ella era su amor único, su única 
ilusión, su encanto, su vida, su esperan­
za... y cuando ella, después de mirarla 
sonriendo dulcemente, moduló un sí 
suavísimo, él cogióle una mano entre 
las suyas y mudo de emoción, apretósela 
contra su pecho agitado, mientras ella 
volvía á su primera postura elevando 
al cielo, en el que titilaban las prime­
ras estrellas, sus ojos admirables como 
si extática contemplase alguna divina 
visión ó implorase felicidad para aquel 
cariño naciente que también era su es­
peranza única, su único amor, su dicha, 
su ilusión, su anhelo 

VÍCTOR CASTRO RODRÍGUEZ. 
lí)01. 

JP-OL-/5^ IVAI! (2) 

Terra ó Galicia d' esprendentes galas, 
Ierra ó Galicia de patricios bós; 
mais ó Galicia niño de buxatos 

que a esgazau sin door. 

* * * 

(1,2.) Estas composiciones, lo mismo que las dos 
que siguen, son reproducidas de la teñsts, Santiago, 

Como Galicia, térra tan vizosa 
cal ela, non hay oufra d' arredor 
do planeta; mais fillos desleigados 

atópanse á millos. 

E mentramentes que Galicia geme, 
apriscada a yalma de delor, 
aqueles, que se din bos fillos d' ela, 

no n' agarimin, non. 

No n'agariman, porque ¡mal pecados! 
por irse dando á tolas ilusios, 
esquéncease da nai que tanto soíre 

pidió do redenzóo... 

|Ou Santo Apóstol 1 tí, qu' un día fuches * 
da España verdadeira salvación, 
derrumbando en Clavijo ao fero mouro 

con impetoso ardor, 

Salva esta térra d' esprendentes galas, 
salva esta térra de patricios bós, 
¡Esnaquiza ese niño de miñatos 

sin tere compasión! 
FRANCISCO TETTAMANOY. 

A Gruña, Santiago 1901. 

Bajo el punto de vista de los intere­
ses temporales y los distintos órdenes 
de manifestaciones de la cultura social 
y el progreso humano en G-alicia, no 
hay acontecimiento alguno de la tras­
cendencia y la importancia que no es 
posible dejar de reconocer al descubri­
miento de los mortales despojos del 
Apóstol Santiago, en el antiguo burgo 
de los Tamarices. 

Porque atrayendo las continuas y 
numerosas peregrinaciones que, desde 
el siglo I X , vinieron de todas las par­
tes del-mundo á visitar la Basílica que 
mandó erigir el rey Casto y engrande­
ció la piedad de la España cristiana de 
la Edad Media; no sólo promovió el 
desarrollo de la vida material del país, 
devastado por el triple azote de las re­
gias discordias, las irrupciones de los 
árabes y las correrías de los normandos, 
sino que fué el origen del mejoramiento 
de las costumbres, los progresos del 
arte, el fomento de la industria, los 
adelantos del habla,—que acaso recibió 
por ese medio el contingente de voces 
y formas literarias de las lenguas cata­
lana y navarro-aragonesa que el señor 
Martínez Salazar advirtió, con perspi­
caz espíritu, en el gallego arcáico de los 
siglos X I I I y X I V , — y , por último, pro­
dujo el admirable florecimieato poético 
de la primera de las dos expresadas cen­
turias, que se anticipó, en Galicia y 
Portugal, á la formación de las demás 
literaturas románicas de la Península y 
preside en el desarrollo de la castellana, 
á la que trasmitió las combinaciones 
métricas de la lírica provenzal, modifi-
ficadas por los trovadores de ambas re­
giones de uno y otro lado del Miao, con 
el carácter peculiar de su propio idioma, 
en el que D. Alfonso el Sabio escribió 
las célebres Cantigas de Santa María, 
y Villasandino, el Arcediano de Toro, 
Pero González de Mendoza y el Mar­
qués de Santillana, muchas de las com­
posiciones suyas que han llegado hasta 
nosotros. 

Por consiguiente,—aun cuando razo­
nes de otro orden muy superior no hu­

biera,—nunca sería excesiva la vene­
ración de que ha sido siempre y está 
siendo todavía objeto, en nuestra patria, 
el tesoro de las reliquias apostólicas, 
depositadas bajo las majestuosas bóve­
das de la Catedral compostelana, que 
llena con sus imperecederos recuerdos 
las páginas más gloriosas de los anales 
de este antiguo reino. 

LEANDRO DE SARALEGUI Y MEDINA, 
Intendente de Mar ina. 

Coruña, Julio 1901. 

* 
* * 

Parece que s' esfonda 
A bóveda celeste; 
Tan grandes son os berros 
Da multitú que ferve 
Sin sabel-o que pide 
E menos o que quere. 

O seu arrauto cegó 
A sociedade teme. 
Non cuida que un ha forza 
Que nunca ben coñece, 
A forza do progreso, 
A quen todo se rende, 
Impulsa as grandes masas 
A obraren inconscentes, 
E fan como a enxurrada 
Que daña co* a corrente 
Pero deixa, onde pousa, 
Un fecundante xerme. 

FLORENCIO VAAMONDE. 
A Gruña, 1901. 

P A L I Q U E 
—¡Diol-o garde, tio Chinto! 
—¡E á t i che atonda, Mingóte! 
—¿El vosté sei que non quer tomar 

baños de mar, meu vello? 
—Home, non, meu neno. 
—¿E por qué? 
—Por aquelo do que diz o refrán: 

De corenta para riba... 
—Sí: Non te remollel-a tripa. 
—Non é eso precisamente, pro ven 

á esprícal-o mesmo. 
—Pois ó que é por acó lie non faltan 

catalinas e mais catalinos. 
—¿Como catalinos e catalinas? 
—Xusto. 
—¿E que ven á ser esto? 
—Coidei que ó sabía: chámanlles de 

tal xeito aos que chegan das aldeas do 
intirior pra se zambulliren ñas augas 
do mar. 

—Xa vas, ho, terán necesidade de 
se refrescaren, e pol-a outra parte á 
todo o mundo lie ven moito ben esto 
de botar de cando en ves unha caña 
ao ar. 

—E que é as catalinas como cañas 
non lie digo que non boten pro ó que 
ó boa vida non Ha pasan abofellas. 

—¿Por qué, Minguiñoa? , 
—Atonda e vexa a vida que levan 
—Xa atendo. 
—Entre dez, vinte ou trinta alugan 

un cuartiño perto de Riazor ou o Orzán. 
—¡Home, non serán tantos! 
—Ou mais, pois acomódanse todos 

xunt03i por tribus d5unha mesma re-
zión. 
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—Ben, adiante. 
—D'este xeito lies sale á habitación 

á un can gordo diario á cada unha. 
—Non é caro. 
— A cama elle un montón de palla. 
—Dormirán quentes. 

B a comida arranxana d' este modo. 
—Imos á ver o modo. 
—Tran envoltos n-un boletín un par 

de chourizos e un cacho de lacón ou 
touciño pra toda a temporada. 

—]Home; Mingos, non me amoques! 
—Dígolle a verda. 
—Un pouco aumentada co a mintira: 

adiante e non te escurras moito. 
—Chega a hora de facel-o pote, po-

ñen a auga a fervor pra cocol-as pata­
cas e mail-as berzas, e cando comenza 
o fervor botan na ola un chourizo e un 
cachiño do lacón atados n-un fio, e can­
do ao cabo d'un carto de hora solta­
ron un pouco de gordura, tiran do fio, 
sácannos do pote, déixanos secar e vol-
ven á os envolver no boletín pra fa­
cel-o mesmo os demais días. 

—¡Home, vaite á mosca e non -mili­
tas! 

—Elle a verdade. 
—¿D' aquela gastarán poneos cartos? 
—Tan poneos que non gastan nin­

gún, porque despois pasean as mas, 
algunhas piden esmola e resulta que 
vanse á sua térra ainda con mais di-
ñeiro do que portaron. 

—Pois mira que si é certo ainda che 
teñen bastante chencha. 

—Pol-o demais, despois de tomal-o 
baño andan en cordas collidas todas da 
man moi abrigadas c' o mantón pol-a 
testa c'un calor do demo, ec'ospa-
reaugas abertos hastra pol-a soma. 

—Non che terán frió nin no corpo 
nin no peto, xa que non gastan nada. 

-No cal non se parecen ao Gober­
nador de Madride o señor de Aguilera. 

—E logo ¿sei que ese tira moitos 
pesos? 

—Xa lio creo, mire, agora foi á Por­
tugal, visitón ao corpo de bombeiros, 
ousequhrono e él do.illes de propina 
¿á que non sabe canto? 

—Sobre de mil ou dous mil pesetas. 
—Non, señor, quince mil reis. 
—¡Porra, cantos miles! Ainda eche 

xeneroso. 
—¿El vosté sabe canto son os quin­

ce mil reis? 
—Home, moitos miles de pesos. 
—Pois sonlle quince pesos moeda es­

pañola, nin un carto mais. 
—¡Reoontra, pois meteuse na moeda! 
—¡Ai, eso meteuse! 
— E mais pode beilar de gusto. 
—Como o señor de Blondín. 
—¿E quen é ese? 
—Uu caballiteiro que anda na praza 

de tourossobre d'unha corda d'un es­
tremo ao outro. 

—¿E non se cae? 
—Non, señor, manten o equilibro. 

1 —Vamos, fai como certos políticos. 
Mingóte. 

—Que ó o millor medio pra non le-
Tar tumbos, tio Chinto. 

Fol-a copia, 
JANIÑO. 

B I B L I O G R A F Í A 
Los negocios de JD. Eduardo.—Folleto 

publicado en París, en un castellano 
detestable, por el diario La France du 
Dimanche, y destinado á denunciar las ' 
tretas de que se valen los agentes en 
las Américas para realizar sus negocios. 

Memorias del Instituto de 3 31 Ense­
ñanza de la Coruña, acerca del estado 
del mismo durante los cursos de 1898 
á 1899 y 1899 á 1900. 

Labor interesante por su Índole que 
honra á los empleados de la Secretaría 
del Instituto y con especialidad al ofi­
cial primero D. Antonio Frade Gómez. 

BegionaHsme y Farticularisme.—Car­
tas de D. V. Almirall publicadas en fo­
lleto por la Propaganda Catalanista del 
Club Autonomista Catalán. 

Asunto de gran actualidad que des­
arrolla su autor con acierto y conoci­
mientos. 

¡Serenooo... Las vinticuatre!—Juguete 
dramático en un acto y en verso com­
puesto en lengua catalana^ por los se­
ñores Lluis Millá y Salvador Bonavía. 

Este juguete es una caricatura del 
nuevo horario y no carece de gracia. 

S. 

T E A T R O P R I N C I P A L 
La compañía dramática que dirigen 

los Sres. Mata y Fernández hállase en 
esta capital con objeto de dar algunas 
representaciones en el Teatro Prin­
cipal. 

En estas funciones tomará parte el 
simpático galán joven coruñés, D, Luis 
Pardo Agudín. 

CAFÉ DE PARÍS 
E l cuadro de zarzuela que actúa en 

este cafó conbinúa representando obri-
tas del género chico que son del agrado 
del público, cada noche más numeroso 
y e<coírido. 

.Distingüese entre torios los actores 
la primera tiple D.a Manolita Pérez, 
que en varias zarzuelítas está á mayor 
altura que muchas tiples que gozan de 
fama y hemos oído y aplaudido en 
nuestro teatro. 

El dueño del café proyecta agrandar 
el escenario y contratar coros para po­
ner en escena otras obras modernas. 

D E V I A J E 
Hemos tenido el gusto de saludar á 

nuestros queridos amigos D. Jesús Ro­
dríguez López, afamado médico Incensé, 
y D. Julio Núñez, redactor de La Idea, 
Moderna, de Lugo. 

Hállanse en esta capital de vuelta de 
las aguas de Mondariz, D. Francisco 
Caramelo y su distinguida esposa doña 
Elisa Lestache, y D. Gerardo y D . A n ­
drés Villabrille, farmacéutico y módico 
respectivamente., residentes en es ta 
ciudad. 

E L ESTOMAGO A R T I F I C I A L 
La casa propagandista de EL ESTO­

MAGO ARTIFICIAL ó POLVOS DEL 
Dr. KUNTZ, atendiendo á las súplicas 
de la clase menesterosa ha puesto á la 
venta medias cajitas al precio de cuatro 
pesetas, para que de esta forma les sea 
más fácil adquirirlas y también para 
que así lo puedan probar los que aún 
por ventura duden de su eficacia. 

(Véase el anuncio)/ 

Tip. «La Constancia». Plaza de María Pita, 18 

D E 

RUA NUEVA 18 Y 20, BAJO 
. En este establecimiento se recibieron 

grandes novedades para la presente 
temporada. 

Compañía de zarzuela.—Todas las 
noches y tardes de días festivos, hay 
funciones variadas por un cuadro de 
artistas de Madrid, dirigidos por el 
maestro D. Alberto Muñoz Escudero. 

Fuente de Hanta Oatalina 

a LBERTO MUÑOZ ESCUDERO — 
JnkProfesor de música.— Lecciones á 
domicilio de piano y solfeo.—Razón: 
Café París, Fuente de Santa Catalina. 

H O S P E D A J E 
Para caballeros se ofrece hospedaje 

económico con habitaciones espaciosas 
y amuebladas en una calle céntrica de 
esta ciudad. 

Es casa de familia y se garantiza el 
buen servicio. 

Para informes dirigirse á la Librería 
Regional de D. Eugenio Carró, 

Oalle Iteal, 31., Oomría 

Í P E N T O PRIVILEGIADO POR % AÑOS 
JDentad.ixr'as compIotas sin niagiin paladar* 

que permiten masticar con completa inamovilidad toda , clase de alimentos por 
defectuosa que sea la boca, desde el primer instante de colocadas, sin nece­
sidad de extraer raices y aun cuando no hubiera un solo hueso. 

A pesar de ser único á confeccionarlas en España y en todo el extranjero, 
el señor Triviño pone precios módicos. Tiene establecida su consulta en la ca­
lle de San Andrés, núm. 38. 

NOTA.—Se reforman las de paladar por sin paladar, á precios conven­
cionales. 
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M A N X T E I * M A I . D E 
R E L O J E R I A Y O A S A D E O A M B I O 

En este acreditado establecimiento hay en venta relojes de las mejores marcas como W A L T H A M . LONGrlNES, 
OMEGA y otras. 

Relojes de oro, plata, acero y níquel para bolsillo. 
Cronómetros, Cronógrafos y Repeticiones de Carrillón. 
Relojes de pared de todas clases, formas y precios. 
Composturas garantizadas. 
Leontinas, cadenas, colgantes, dijes y toda suerte de objetos relacionados con la relojería. 
Precios económicos. 

AMENEDO y HERMANO.—CE-
mentos, hidráulicas, cales, yesos, 

azulejes, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Yentas por 
mayor y menor, E-trella, 8.—La Co-
ruña. 

LIBRERIA DE PRIMERA ENSE-
ñanza y papelería de E. Real, Can­

tón Pequeño, 13.—Modelación impresa 
para Ayuntamientos y Juzgados, sellos 

y tarjetas postales para colecciones y 
objetos de escritorio. 

Loi Tómitos, acedías, 
ardom, inapetencia, pe* 
sadez. agua de boca, billa 
j dolores de estómago, 
cintura j espalda, etc., 
desaparecen al siguiente 
día de osar el E S T O M A G O 

(ó polvos del Dr. KUNTZ), 
desterrando en breres días 
las dispepsias, gastralgias j 
catarros gástricos, como á 
diario lo certifican millares 
de curados agradecidos. 

Caja, O'SO pesetas, media 4 ídem. Farmacias y droguerías. 
Representante en esta provincia: Sucesor de Villar. 

A R T I F I C I A L 
U I U ¡ iAíllIIÜS PARA COSER 

^eid.el IVaximaiin 

Las más perfecias y sólidas, sin competencia en durabilidad, no 
teniendo rival. 

Las piezas expuestas á mucha fricción son de acero forjado y no 
de fundición maleable como en otras. 

Nadie compre sin antes visitar este establecimiento, haciéndose 
acompañar de personas inteligentes en la materia. 

Relojes de todas las mejores marcas y precios sin competencia 
posible. 

Se hacen ventas al contado y á plazos. 
Unico depósito: RELOJERIA Y PLATERIA DE JUAN 

AMOR, Real, 28, Coruña.—Frente á «Los Chicos». 

i L I B R O I V U E V O 

DE — 

SANCHEZ BREOLA, 6, CORUÑA 
Se construyen Panteones, Lápidas, Cruces, Pilas bau­

tismales y Altares.—Gran surtido en chimeneas, fregade­
ros y embaldosado, mesas para cafó, lavabos y todo lo 
concerniente al ramo. Se contesta en el día á cuantos pi ­
dan datos, planos, dibujos, precios, etc. 

FRANCO B L E C K E N 
SAN ANDRES, 38 - CORUÑA 

Depósito de la renombrada fábrica de aparatos de 
Hartmarm y Jessing, con la acreditada marca L A CRUZ 
EOJA. 

Enviamos pedidos á toda la región. 
También tenemos toda clase de aparatos y material 

correspondiente al ramo de electricidad. 

m i ) i m - i i » 
Ditroctor*: A . M. Qniroga 

CASA CENTRAL E N L A CORUÑA: R E A L , 86 
Sucursales en el Ferrol y en Lugo 

Retratos al platino é iluminados—Ampliaciones foto­
gráficas.—Esmero y prontitud en los trabajos.—Precios 
económicos sin competencia. 

R E A L . 86—LA COítUIÑA 

M i l i M LA IISTiíi i GALICIA 
POE 

PRÓLOGO DE GALO SALINAS RODRÍGUEZ 
De venta al precio de 3 pesetas en la "Librería Regio­

nal" de Eugenio Carró Aldao. 
Fleal, 3 l -La Oo ruña «Real, 31 

OBRA I>B AOTUALII>AI> 

C A T A L A N I S M O M I L I T A N T E 
POR 

Este importantísimo estudio, de tan distinguido escritor 
gallego, hecho imparcialmente, y que conviene leer á todos 
los que quieran conocer las verdaderas causas del movimiento 
regionalista en España, movimiento que intencionalmente se 
desvirtúa y calumnia por la prensa y los partidos políticos, se 
halla á la venta á TBO pesetas en la librería regional de Ga­
rre, Real, 31.—Coruña. 

ABOGADO-AGENTES DE ̂ G O O I O S ^ 
Rúa IVxxeva, 16, L a Ooruña 

Compra y venta de fincas—Administraciones—^Repre­
sentación de Ayuntamientos—Habilitación de Clases Pasi­
vas—Negocios de todas clases—Testamentarias—Inquili­
natos. 
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le José García—Olmos, 23, La 
Rivero blanco y tinto, á 0'70 pese­

tas litro. 
Castilla tinto, á O'GO ídem idem. 
Rueda blanco, á 0*60 ídem idem. 
Valdepeñas, á O'BO idem idem. 
Legitimidad"y pureza en todos ellos. 

Además á quién lo pida se le precin­
tarán, hallándome dispuesto á pagar 
mil pesetas si se prueba que contienen 
alguna composición. 

Ante los hechos, todo el mundo calla 

wmmn m nm 
ele J o s é í^elliei' 

SAN ANDRES, 9 

MANUEL SANCHEZ Y / Ñ E Z 
PROFESOR DE MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
lin. Afina pianos y se encarga de la 
organización de tercetos, cuartetos, 
sestetos, etc., para conciertos, bailes y 
reuniones. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

GERARDO V I L L A B R I L L E ABE-
lia y Emilio Baleige Blanco, far­

macéuticos.—Riego de Agua, 7.—La 
Cor uña. 

ñm 
Do Mainxol IFiod-rigixez 

RUA NUEVA, 13 

l l l I R U SOUTH u n o s 
Marina, SS-Oorufta 

Comisiones y Consignaciones. 

V I N O S Y C O M E S T I B L E S 
Juana do Vega, 38 

Vinos tintos superiores de Castilla 
y Rivero. 

Blancos de Rueda legítimos. 
Gran vino rancio especial para en­

fermos á 1'50 pesetas litro. 

CONFITERIA Y PASTELERIA 
San Andrés, 164 

Constante surtido en dulces de lo 
más selecto y escogido. 

Confituras y bombones de las mejo­
res fábricas nacionales y extranjeras. 

Esta casa pone especial interés en 
servir sus encargos. 

H 1 I R É S f J I U M I U E 
MÉDICO—San Nicolás, 28, 2.°—Ho-
ras de consulta: de dos á cuatro de la 
tarde. 

HOTEL CONTINENTAL,DE MA­
N U E L LOSADA.-Olmos, 28, Oo-

ruña.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

EM I L I O HERMIDA.—-Guarnicio-
nero.-Franja, 42 y Real, 39.-Mon-

turas, frenos, correas, fabricación de 
cuantos objetos pertenecen á esta in­
dustria. 

B ESCUDERO E HIJOS.—Orzán, 
B74 y Socorro, 35.—Talleres y al­

macenes de mármoles.—Especialidad 
en obras de cementerios y decoraciones 
de edificios. 

ANHELA JASPE.—Estrecha de 
¡5an Andrés. 7,—Armaduras, flo­

res, plumas, sombreros adornados para 
señoras y niños. Ultima novedad. 

Itl l if is M i r m t l i i 
DE E, CUADRADO Y C.a 

.Juana de Vega, 33, Cor vi fía 

etmialt aaitimti 
C O R R R E D O R DE C O M E R C I O 

Marina, 17', Ibajo 
Compra y venta de papel del Esta­

do.—Operaciones en el Banco de Es­
paña. 

iii§a ss •miiii 
PIANOS. INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS DE TODAS 

CLASES PARA BANDA MILITAR Y ORQUESTA 
CANUTO BEREA Y COMP.a 

REAL, 38-CORUÑA 
JVtiisica Oallega.—Oanto y í^iano 
Adalid. 18 cantares viejos y nuevos deGalicia en tres se­

ries cada uno 3 ptas.—Baldomir. "Como íoy?" Melodía, 
2B ptas.—"Meus amores". Melodía, 2 ptas.—Berea. "Un 
sospiro". Melodía, l'SO ptas.—C/iawé. "Os teus olios", Me­
lodía, 1'50 ptas.—"Un adiós á Mariquiña", Melodía, 2'60 
ptas.—Lens. "A Nenita", Melodía, 2 ptas.—"Malencouía", 
Melodía, 2 ptas.—fl/oníes. "As lixeiras anduriuas". Bala­
da, 1̂ 50 ptas.—"Doce sonó". Balada, 2 ptas.—"Negra 
sombra", Balada, l'SO ptas.—"Lonxe d'a terrina", Bala­
da, l'SO ptas.— "O pensar d'o la brego". Balada, 1'50 pe-
Setas.—PMiVO SOLO.—Berea. "La Alfonsina", Muiñei-
ra; 3 p t a s .—Ctoá "A Foliada", (con letra), 5 ptas.— 
Cinna. "Serenata Gallega", 4 ptas.—"Romanza Gallega", 
2 ptas.—Le7is. "Serantellos", Paráfrasis Gallega, ^'50 pe­
setas,—i/ímíes. "Maruxiña", Muiñeira (con letra), 2í50 
ptas.—"Alborada Gallega", 3 ptas.—"Aires Gallegos", 
Paso doble, 2 ptas.—"Unha noite na eirá do trigo". Bala­
da Gallega (con letra), 1'50 ptaá.—Santos. "Rapsodia Ga­
llega", 4 ptas.—Veiga. "Alborada Gallega", 3 pesetas. 

wk i nmu, m m u m m 
Vapores para todos los puertos del Litoral 

3, S A J N T A O A T A L i r V A , 3 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelona 
AGENTES DEL LLOID A L E M A N 

3, .Santa Oatallna, 3 

Taller i? tarnicioneria je tojo lo c i i m w t e á esta iiíiistria 
DE — 

J I I 
26, Cantón Grande, 26—Teléfono í31—Coruña 

Hamburg-Sudamerik Hische 
D AMPFSHIFFS A H ATS- -GESELLSH AFT 

JDÜ Ül 
AL RIO DE LA PLATA 

— DE 

SAN ANDRES, 154, COEUÑA 

El día 26 de Agosto saldrá de este puerto directamente 
para los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil, el vapor 

a * B - C I V A , Ü Ü S S S H J C ^ O 
Admite carga y pasajeros. Estos buques tienen magnificas 

instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan 
dotados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros es­
pañolea. 

Para más informes, dirigirse á los Representantes en la 
Coruña, Sres. Hijos de Marchesi Dalmau, calle Real, 75. 

T A R J E T A S 
desde UNA peseta el ciento en la im­
prenta de este semanario María Pi­
ta, 18 y Montoto, 7. 


